
PRONUNCIAMIENTO DE ZIMATLÁN 
 
Hoy veintinueve de abril de dos mil cinco, convocados por la Red Mexicana de 
Proyectos de Desarrollo Social (RedMex), y la Red Latinoamericana y del 
Caribe de Seguridad Alimentaria y Desarrollo Sustentable (RedLAYC), un 
grupo de hombres y mujeres en representación de organizaciones e 
instituciones del medio rural y como parte de una sociedad creativa preocupada 
por los altos índices de pobreza en el campo mexicano, que se opone a la 
destrucción de nuestra riqueza biológica con la introducción de transgénicos, 
que rescata y promueve cultivos ancestrales —como el amaranto y las semillas 
criollas de nuestros maíces—, que se resiste a caer en la cotidianidad de la 
indiferencia y mantiene su esperanza de que la situación puede ser diferente, 
 
 
CONSIDERAMOS: 
 
1. Que articulados con otros sectores, y sobre todo con las comunidades, 

hemos buscado y generado alternativas de desarrollo rural. 
 
2. Que hemos promovido procesos de capacitación e intercambio de saberes 

que se han traducido en propuestas concretas para mejorar la producción 
agropecuaria y la alimentación mediante el uso racional de los recursos 
naturales. 

 
3. Que hemos impulsado la aplicación de ecotecnologías que han hecho 

posible la autosuficiencia energética, la construcción económica y ecológica 
de vivienda digna, la producción de alimentos sin dañar el medio ambiente. 

 
4. Que hemos también implementado sistemas de ahorro y crédito local, como 

fomento de una economía solidaria, que han propiciado el desarrollo 
humano y social mejorando la calidad de vida de individuos, familias y 
comunidades. 

 
5. Que nuestra práctica ha dejado de ser vista como “moda pasajera” y son 

cada vez más las familias que encuentran en la producción y en el consumo 
responsable un modo de vida digna. 

 
6. Que hemos construido, a lo largo de varios años, las condiciones para 

fortalecer alianzas que permitan impulsar un movimiento nacional e 
internacional que enfrente inteligentemente las causas y los efectos de la 
pobreza. 

 
7.  Que la pobreza que padece el campo mexicano no es casual, sino producto 

inevitable de un modelo económico impuesto en beneficio de pocos, que en 
nuestro país hoy se traduce en tratados de libre comercio que en nada han 
beneficiado a las comunidades rurales, y más aún, han contribuido a 
expandir la brecha entre los pocos —cada vez menos, por cierto— que 
tienen mucho y los muchos que tienen cada vez menos.  

 



8. Que existe un trato preferencial, por parte de nuestras autoridades, a 
empresas trasnacionales que con subsidios de sus gobiernos han 
desplazado los productos locales y promueven a sus anchas el consumo 
irresponsable de alimentos de dudosa calidad nutricia y, en consecuencia, 
una peligrosa dependencia alimentaria. 

 
9. Que existe en nuestro gobierno una aceptación a las presiones y 

lineamientos dictados por las multinacionales que se ha traducido en 
drásticas disminuciones al presupuesto dedicado al sector rural.  

 
10. Que el creciente abandono de las zonas rurales por parte de la población 

joven de este país, la grave dependencia de las remesas de los migrantes, 
la dependencia del dinero para comer y, por ende, los altos niveles de 
desnutrición entre la población rural son preocupantes. Lastima el sentido 
común enterarse que en las comunidades rurales de nuestro país los niños 
y las niñas sigan muriendo por desnutrición, riesgo que también corren las 
mujeres embarazadas. Aun en las comunidades donde la mortalidad 
materno infantil no es tan alta, el problema se encamina a la presencia 
creciente de enfermedades crónico degenerativas en niños, niñas y adultos. 

 
 
Ante esta situación, los y las asistentes al Foro Nacional sobre Alimentación y 
Soberanía Agroalimentaria, hacemos el siguiente: 
 
 

MANIFIESTO 
Rechazamos: 
 
1. La continuidad de una política que considera al campo como zona de baja 

productividad y, por lo tanto, necesitada de programas asistencialistas para 
apenas garantizar su supervivencia. 

 
2. Que se persista, en la práctica, en la negativa gubernamental a revisar el 

capítulo agropecuario del TLCAN, a pesar de que en el Acuerdo Nacional 
para el Campo firmado en 2004 quedó establecido que así se haría. 

 
3.  Por atentar contra la dignidad de los mexicanos del campo, un modelo 

económico que provoca la migración masiva a Estados Unidos y Canadá, 
como consecuencia de políticas que reducen el empleo, impiden el 
desarrollo local y destruyen las capacidades productivas locales. 

 
 
Demandamos: 
 
1. Una política de seguridad y soberanía alimentaria nacional que se base en 

el apoyo y promoción de la agricultura familiar como eje central, vertebral, 
de una estrategia de reconstrucción e impulso al campo mexicano. 

 



2. Una política de desarrollo rural que tome en cuenta el conocimiento 
acumulado de los campesinos mexicanos, que han demostrado una enorme 
capacidad de supervivencia y aprovechamiento de la biodiversidad. 

 
3. Una política de desarrollo rural que aplique, sin procesos burocráticos y 

clientelistas, la Ley de Desarrollo Rural Sustentable. 
 
4. La aplicación efectiva de las leyes existentes referentes al uso racional y 

sustentable de los recursos naturales. 
 
 
 

“Por la soberanía y la seguridad alimentarias” 
 

Zimatlán, Oaxaca, México, a 29 de abril de 2005. 
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